
Breve introducción a 

LA UTOPÍA DE LOS SOVIETS EN LA REVOLUCIÓN RUSA 

 

Este año se conmemora el centenario de la Revolución Rusa y es una buena 

ocasión para reflexionar sobre ese acontecimiento que cambió el mundo, porque los 

cien años nos ofrecen una buena perspectiva. Si duda que habrá un aluvión de estudios 

y actos en torno a ella, de hecho ya estamos conociendo decenas de publicaciones y 

números monográficos de revistas. En ese contexto, que nos parece excelente en 

general, nosotros vamos a hacer una aportación singular que probablemente no se 

aborde en la gran mayoría de esos trabajos. Vamos a ver la Revolución Rusa desde el 

prisma de sus orígenes, de los soviets, entendidos no como una mera revuelta popular 

que el Partido Bolchevique aprovecha para construir un nuevo estado. Los soviets son 

más que una revuelta popular, se generan desde el pueblo autónomamente y se 

desarrollan según parámetros propios de una utopía social y política, como 

mostraremos. Es cierto que esa utopía termina fracasando como tal, conforme el Partido 

Bolchevique va controlándolos. Intentaremos ver cómo se produce ese fracaso y sus 

causas. 

 No vamos a hacer un panegírico de la Revolución Rusa pero tampoco una crítica 

absoluta de ella. Haremos un análisis crítico “interno” de ella, es decir, desde una 

perspectiva transformadora de la sociedad, no desde fuera de ella, “externa”, desde los 

intereses de los poderes económicos y culturales de las clases dominantes, como, por 

otra parte, ha ocurrido históricamente en la gran mayoría de las “críticas” a la 

Revolución Rusa. Fue un momento clave y decisivo en la historia de los movimientos 

sociales y políticos de este siglo; aportó grandes cosas a la causa del progreso de la 

humanidad y del pueblo ruso, pero tomó un sesgo que condujo a una sociedad 

autoritaria y de explotación. En ese proceso los soviets originarios fueron devorados. 

No haremos un juego historicista sobre qué habría pasado si la revolución hubiese 

progresado articulada desde unos soviets en democracia directa. Sí intentaremos sacar 

algunas conclusiones de aquella experiencia que puedan valernos para nuestra lucha 

actual por la utopía.   


